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Apaga  
cuéntaloY  
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Por Danielle Kennington
Basado en una historia verídica

“Sé fiel y no cedas a ninguna 
tentación” (D. y C. 9:13).

Connor se sentó frente a la 
computadora de la familia 
y escribió la dirección de la 

página web que su amigo le había 
dado. “¡Tienes que verla!”, le había 
dicho su amigo.

Pero tan pronto como apareció 
la página, Connor se sintió muy 
mal. Trató de cerrar la página rá-
pido, pero cuanto más hacía clic, 
más fotos malas salían. Con mucho 
miedo, Connor apretó el botón para 
apagar la computadora y corrió a su 
dormitorio.

Connor se sentía mal por haber 
visto esas fotografías. Desde su 
bautismo hacía unos meses, había 
comenzado a sentir la paz especial 
del Espíritu Santo. Pero después de 
ver esas fotos, no sentía nada de 
paz. Se sentía culpable y asustado 
de que alguien supiera lo que había 
visto.

Connor estuvo callado durante 
la cena. Trató de escuchar la con-
versación de su familia, pero las 

“M antendré mi mente y 
mi cuerpo sagrados 

y puros”.
Mis normas del Evangelio

fotografías que había visto seguían 
viniéndole a la mente. El malestar 
que sentía en el estómago no se  
le iba.

Cuando hizo su oración por la 
noche, Connor le contó al Padre 
Celestial sobre las fotografías que 
había visto. Dijo que lo sentía y 
que no lo haría más. Después de la 
oración, sintió un poco más de paz, 
pero también tenía un sentimiento 
de que debía ir a hablar con su 
mamá. En realidad, Connor no le 
quería decir lo que había pasado. 
¿Qué pasaría si ella se enojaba o se 
decepcionaba?

Finalmente, Connor decidió 
hablar con ella. Fue a la habitación 
de su mamá y se sentó en la cama, 
donde ella estaba leyendo.

“Mamá, ¿puedo hablar contigo?”, 
le preguntó.

“Claro, cariño”, le dijo la mamá. 
“¿Qué ocurre?”

Se lo contó todo. Le habló sobre 
lo que su amigo le había dicho y 
también sobre lo que había visto 
cuando visitó la página web. La 
mamá lo miraba con atención, pero 
no parecía enojada.

“No sabía qué hacer”, dijo 

Connor, “así que apagué la 
computadora y salí corriendo. 
Lo siento mucho, mamá. En 
primer lugar, no debí de haber 
escrito esa dirección, pero no 
sabía que era mala”.

La mamá lo abrazó. “Connor, 
siento mucho que vieras esas 
fotografías”, le dijo. “Algunas 
personas tratan de engañar a 
los niños para que vean cosas 
malas, pero hiciste lo correcto. 
Si ves fotos malas en la compu-
tadora, debes ‘apagar y contar’. 
Eso significa apretar el botón 
para apagar la computadora 
y venir a contármelo ense-
guida. Hiciste precisamente lo 
correcto”.

¡Connor se sintió tan aliviado!
“Connor, quiero que sepas 

que no es tu culpa”, le dijo 
la mamá. “Fue un error, y no 
tienes que sentirte culpable por 
lo que pasó”.

“Pero, mamá, si hice lo co-
rrecto, ¿por qué me sentía tan 
mal?”

“El Espíritu Santo nos hace 
saber cuando algo es peli-
groso”, le explicó la mamá. ILU
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CONSEJOS  
DE SEGURIDAD 
PARA INTERNET
•  Pide permiso a tus padres antes de usar 

internet.
•  Usa internet solamente cuando otras per-

sonas, como tus padres, estén presentes.
•  A menos que tus padres te den permiso, 

nunca des tu nombre real, tu edad, tu 
dirección, tu número de teléfono ni otra 
información personal.

•  Pon tus páginas preferidas en Favoritos 
para que no las tengas que buscar.

Para salir de una página web 
inapropiada:

“El sentimiento que tuviste era 
el Espíritu Santo diciéndote que 
salieras de allí. Pondré un filtro en 
nuestra computadora que blo-
queará las páginas malas, pero a 
veces puede que todavía aparez-
can cosas malas. De modo que si 
vuelve a pasar algo así, ya sabes 
qué hacer, ¿verdad?”.

“Apagar la computadora y con-
tártelo”, dijo Connor.

“¡Exacto!”, le dijo la mamá.
Antes de volverse a acostar, 

Connor ofreció una oración para 
darle gracias al Padre Celestial por 
el alivio que sentía. Al orar, sintió 
la paz del Espíritu Santo y supo 
que todo estaría bien. ◼

Si buscas una página web segura y 
divertida (en inglés), mira friend.lds.org. 

Tenemos historias, páginas para colorear, 
videos, presentaciones de diapositivas, juegos 
y más cosas.

1.  Apaga la pantalla o la 
computadora.

2.  Cuéntaselo a un adulto.

3.  Nunca vuelvas a visitar 
ese sitio web.

4.  Si alguien te muestra un sitio 
inapropiado, no tengas miedo 
de marcharte.




